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Las Redes de Aprendizaje como Estrategia de Mejora y Cambio 
Educativo 

F. Javier Murillo 

 

 

a idea de que "La escuela es el centro de cambio", que orientó los esfuerzos de transformación educativa 
en pasadas décadas, está siendo reformulada en estos últimos años con la incorporación de nuevas 
aportaciones que obligan a revisar de manera crítica a su matización y reajuste. Básicamente, son dos las 
nuevas ideas que generan el cambio: por un lado, la ineficacia e inequidad del enfoque generador de ese 
planteamiento: el enfoque "de abajo a arriba"; y, por otro, la simplicidad del planteamiento de la escuela 
solitaria y aislada, como una superwoman institucional. Veámoslo con un mínimo de detalle. 

L 
En primer lugar, el enfoque "de abajo a arriba" ha quedado claramente superado por una visión en la 
que, sin perder la escuela como núcleo básico de los procesos de cambio, se resalta la necesidad de una 
relación "inteligente" entre las escuelas y el contexto político, administrativo, social y educativo en el que 
éstas se desarrollan. Así, esperar que todas las escuelas, por su propia iniciativa, pongan en marcha estos 
procesos es no sólo excesivamente optimista, sino irreal. La experiencia nos dice que este planteamiento 
genera graves inequidades entre escuelas, dado que mientras algunos centros educativos ponen en 
marcha exitosos procesos de cambio y logran que mejore su calidad y con ello el aprendizaje de sus 
estudiantes, otras, al no tener la capacidad interna para organizarse y "soñar", son incapaces de 
emprender y concretar un proceso de cambio efectivo. Parece claro que las administraciones públicas 
juegan un papel importante en los procesos de cambio escolar... su papel se ha de centrar en apoyar, 
promover recursos y servicios para el cambio, pero también presionar e incluso intervenir directamente si 
la situación llega a colapsar la escuela. De esta forma, la escuela es el centro del cambio, pero en 
estrecha colaboración con las administraciones y la comunidad social. Encontrar ese equilibrio entre el 
enfoque "de arriba a abajo" donde las administraciones quieren imponer sus cambios y la perspectiva 
"de abajo a arriba" en la que la escuela es la única responsable de su desarrollo, debe ser una de las 
prioridades de las administraciones, un equilibrio basado en una relación inteligente, diferenciadora en 
función de la situación de la escuela. 

En segundo lugar, ese enfoque de "la escuela como centro" también está siendo superado por una 
concepción en la cual la escuela no debe estar sola en este esfuerzo, sino apoyada y acompañada por 
otras escuelas e instituciones sociales y educativas en una estrategia de redes de aprendizaje. Tal y como 
afirma Antonio Bolívar (2008):  

Grupos de escuelas trabajando juntas permiten diseminar el conocimiento educativo y las buenas 
prácticas, son un medio para promover el aprendizaje profesional y para incrementar el capital 
social, intelectual y organizativo; al tiempo que son una estructura de apoyo a la innovación, 
rompiendo con el tradicional aislamiento entre escuelas (p. 310).  

Esta perspectiva de favorecer la existencia de Redes de escuelas como estrategia para el cambio 
educativo, sin ser necesariamente nueva, está conformándose como una de las ideas punteras de 
desarrollo en el Movimiento de Mejora de la Escuela. Estamos hablando de redes de escuelas, pero 
contando también con la implicación de universidades y centros de formación del profesorado, de centros 
de investigación, ONGs...  

Como menciona David Hargreaves, en la Conferencia inaugural de la Networked Learning Communities 
de 2003: 

Una red aumenta el conjunto común de ideas que puede obtener un participante en la misma; y 
cuando cualquier idea o práctica es transferida, el inevitable proceso de adaptación y ajuste a 
diferentes condiciones posee un gran potencial para que se mejore la práctica por el destinatario, 
y entonces se le devuelve al contribuyente en un círculo de constante innovación y mejora. En 
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otras palabras, las redes extienden e incrementan las comunidades de práctica con enormes 
beneficios. 

Aunque se podría afirmar que existen tantos tipos de redes de aprendizaje como redes mismas, es posible 
agruparlas en función de su foco de transformación preferente. Con este criterio encontramos: 

1. Redes cuyo impacto fundamental es la innovación en el aula. Grupos de docentes de diferentes 
escuelas, normalmente de áreas de conocimiento similares, que aprenden compartiendo 
experiencias, y cuyos nuevos conocimientos los aplican optimizando sus intervenciones en el 
aula. 

2. Redes que buscan mejorar determinadas escuelas. Aquí encontramos desde grupos de docentes 
de diferentes escuelas, en muchos casos con equipos directos que, entre ellos, buscan aprender y 
generar conocimiento que sirva para transformar el conjunto del centro docente al que 
pertenecen, o redes formalizadas de escuelas que comparten organización o estructuras 
comunes.  

3. Redes cuyo propósito es impactar en la educación a través de cambios más amplios. Así, se 
observan redes conformadas por docentes, directivos e investigadores que están preocupados 
por modificaciones más amplias, no centradas en centros educativos concretos. Este es el caso 
de RINACE (Red Iberoamericana de Investigación sobre Cambio y Eficacia Escolar). 

Una muestra del interés sobre las redes de aprendizaje como estrategia de cambio es que el número de 
publicaciones sobre el tema no ha parado de crecer en los últimos años, lo que ha generado que, poco a 
poco, vayamos conociendo más acerca de su configuración y desarrollo. 

A partir de las ideas de Ann Lieberman (2005), podemos reconocer algunos elementos que caracterizan 
las redes para el aprendizaje y algunos desafíos que enfrentan: 

1. Propósito y orientación. Las redes nacen cuando un grupo de personas ven la necesidad de 
trabajar colectivamente en torno a un propósito común. De esta forma, el mantenimiento del 
propósito y la orientación que tome es lo que da sentido a las redes. Cierto es que puede haber 
redes con un propósito más difuso o muy específico, pero sin un claro propósito, compartido por 
sus miembros, éstas no existen. Obviamente esos propósitos pueden cambiar con el tiempo, por 
ejemplo, siendo más ambiciosos, así como puede variar su centro de interés y orientación. Y una 
de las razones por las que una red desaparezca está relacionada con la falta de propósito o de 
acuerdo en la misma. 

2. Colaboración y compromiso. La idea que fundamenta las redes es que la colaboración entre sus 
miembros contribuye más eficazmente a conseguir sus propósitos. Alcanzar esa colaboración, 
pasando del intercambio de información a la participación y de allí a la implicación y al 
compromiso supone una de las claves y uno de los retos de las redes.  

3. Generar conocimiento y adquirir conocimiento. Las redes de aprendizaje tienen su base en el 
conocimiento; y este se mueve entre actividades donde el grupo aporta ideas novedosas para 
todos o una parte de ellos, donde el grupo genera ideas o conocimientos nuevos a partir de la 
colaboración, y otras en los que los miembros son consumidores de conocimientos aportados por 
expertos externos. En todo caso, las redes enfrentan dos desafíos específicos: organizar 
actividades significativas que contribuyan a lograr los propósitos de la red y lograr una mayor 
implicación de sus miembros. 
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4. El liderazgo de las redes como un ejercicio de negociación. Liderar redes significa negociar 
recursos y personas, crear "espacios públicos" para que las personas puedan aprender y trabajar 
juntas, construir estructuras que favorezcan la colaboración como algo habitual, generar 
propuestas o ideas para ser desarrolladas por el grupo, proponer canales o herramientas útiles 
para el trabajo conjunto. De nuevo, nos encontramos con el liderazgo como una pieza clave para 
el cambio educativo y, de nuevo, y con más fuerza si cabe, aparece la idea de liderazgo 
compartido, distribuido. 

5. La financiación como un problema permanente. Parece claro que es necesario contar con algunos 
fondos para afrontar los gastos que una red genera en la realización de las actividades. Y pocas 
son las redes que no se encuentran con el problema de la financiación como uno de los 
permanentes quebraderos de cabeza. Si las redes son una eficaz estrategia para mejorar la 
educación, parece lógico que las administraciones apoyen su creación. Pero es posible ir más 
allá, el ejemplo de RINACE es evidente: hasta sin fondos se pueden desarrollar redes que logren 
incidir en la realidad. 

Las redes son una eficaz estrategia para el cambio y la mejora educativa. Hay excesivos docentes 
solitarios, demasiadas escuelas aisladas, muchos investigadores alejados de la realidad educativa... Sólo 
si trabajamos juntos, codo con codo, podemos cambiar la realidad. 
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